LA OBSIDIANA COMO MATERIA PRIMA

En la antigua Mesoamérica, la producción e intercambio de recursos estratégicos, escasos o de lujo (jade, turquesa, cinabrio, cerámica fina, conchas marinas, entre otros) permitieron la integración de diversas áreas a una estructura comercial que abarcó toda la extensión del mundo mesoamericano y aun más allá: desde Zacatecas en el noroccidente de México hasta la zona maya en el sureste. La obtención y distribución de estos recursos fueron considerados, bien indispensables para su subsistencia, o bien  les permitieron demostrar el estatus social y la relevancia de ciertos personajes o de sus instituciones, como lo era la obsidiana obtenida en la cuenca de Cuitzeo.

La obsidiana es junto al jade una de las piedras más apreciadas por los aztecas, ya que tiene una dimensión simbólica y ritual, apareciendo en relación con diversas divinidades. Dada esta importancia también aparece en numerosos objetos y usos en la vida cotidiana.

Sin embargo para analizar el significado y aplicación de la obsidiana entre los aztecas, primero es conveniente comenzar por conocer qué tipo de materia es y que cualidades geológicas tiene, así como conocer que tipo de dificultades planteaba su extracción y trabajo.

DEFINICIÓN GEOLÓGICA
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La obsidiana, es una roca del tipo ígnea extrusiva perteneciente al grupo de los silicatos, con una composición química de silicatos alumínicos y un gran porcentaje (70% ó mayor) de óxidos sílicos. La obsidiana no es un mineral, porque no es cristalino, aunque se parezca a uno. Es un vidrio volcánico semi-translúcido y oscuro producido cuando la roca ígnea fundida (magma) sale a la superficie terrestre (lava ) y se enfría tan rápidamente que sus iones no tienen tiempo de cristalizar. Su dureza en la escala de Mohs es de 5 a 5,5. Su peso específico es de 2,6.

Su color es negro, aunque puede variar según la composición de las impurezas del verde oscuro al claro, al rojizo y estar veteada en blanco, negro y rojo. El hierro y el magnesio la colorean de verde oscuro a marrón oscuro. Tiene la cualidad de cambiar su color según la manera de cortarse. Si se le corta paralelamente su color es negro, pero cuando se corta perpendicularmente su color es gris.

LA EXTRACIÓN DE LA OBSIDIANA

Los túneles de una mina de obsidiana están fielmente descritos en las narraciones indígenas mayas (Popol Vuhl) pero estas son extensibles a toda el área mesoamericana. Teotihuacan destacó en la extracción y el trabajo de la obsidiana incluso después de su decadencia, sus artesanos siguieron siendo fundamentales en los circuitos y redes comerciales ahora controladas por los aztecas.

Así estudios realizados en la Sierra de las Navajas han permitido conocer cómo se hacía la extracción de la materia prima, completando la información documental. Se han encontrado especies de “chimeneas” excavadas por donde los artesanos descendían para empezar a cavar en túneles horizontales. Para alumbrarse en el interior se empleaban antorchas de ocote (resina del pino). Para desprender los bloques de obsidiana del interior de las minas, empleaban  hachuelas de piedra y palancas de madera.
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Algunos túneles son bastante cortos, otros, en cambio tienen más de 70 m de profundidad. En unos se puede avanzar de pie, pero casi todos son bajos, tanto, que en ciertos puntos hay que avanzar a gatas y sólo en tramos cortos se puede uno incorporar. Estas condiciones, cuando las piedras que cubren el suelo, las paredes y el techo son afiladas y agudos los cristales, hacen que, a pesar de todo el cuidado que se tenga, al salir a la luz del día, se tengan las manos cortadas, la cabeza ensangrentada o la ropa rasgada. 

A estas duras condiciones de trabajo hay que añadir el  frío y la altitud, de más de 3600 m, que enrarece el aire y hace que la fatiga aparezca rápidamente. Sin duda estaban aclimatados y debían usar protecciones que hoy desconocemos, sin embargo son lugares tan poco habitables que ningún pueblo del México actual vive a estas alturas. Estar varias horas al día en estas minas, necesariamente, ocasionaba graves daños en las vías respiratorias. La vida de estos trabajadores  se deduce que debió de ser corta. 

Para llegar a las vetas más puras, el indígena prehispánico necesitó cavar unos cuatro metros en la pared del cantil. A partir de este punto, los túneles se hacían siguiendo el yacimiento. 

Por lo general siguen una dirección descendente. Para salvar los desniveles se usaron escaleras de madera que todavía hoy de pueden ver en sus puntos originales.

En esa zonas no es posible obtener alimentos, y la cacería es muy escasa, por lo que debían proveerse desde los valles cercanos. El agua, en cambio, es abundante en cualquier época del año.

YACIMIENTOS DE OBSIDIANA

Hay minas de obsidiana en los estados de Jalisco, Querétaro, Hidalgo, Puebla, Michoacán y Veracruz.

En el Estado de Hidalgo existen yacimientos de obsidiana como el de la Sierra de las Navajas, explotada por los teotihuacanos, los toltecas y los aztecas. Actualmente, estos yacimientos se siguen explotando para la fabricación de objetos ornamentales elaborados por los artesanos de  comunidades cercanas.

La obsidiana del Pico de Orizaba se usó al menos desde hace 5 000 años en la zona de Tehuacan; en el Posclásico surtió talleres mexicas. Y a mediados del siglo XV el interés por la zona llevó a Moctecuhzoma Ilhuicamina a someterla obteniendo el control de las minas.

TRABAJO DE LA OBSIDIANA
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En las minas se obtenían los bloques de obsidiana que, una vez seleccionados, serían transportados a la ciudad. Ya en los talleres de la urbe, empezaba el trabajo de transformación en diferentes objetos. Esta tarea la realizaban expertos, pues su elaboración requería de un amplio conocimiento de la materia prima y de las técnicas empleadas, como la percusión, el desgaste y otras. Por su especialización, no sería de extrañar que el oficio se transmitiera de padres a hijos. Entre los objetos que más abundan están las puntas de dardos o de lanzas; navajas pris​máticas extraídas del núcleo de obsi​diana, algunas finamente acabadas;. En la obra de Fray Jerónimo de Mendieta se nos relata la forma de trabajar estas navajas de obsidiana.

“Oficiales tenían y tienen de hacer navajas de una cierta piedra negra pedernal. Y verlas hacer, es una de las cosas que por maravilla se pueden ir a ver entre los indios. Y hácenlas (si se puede dar a entender) de esta manera: siéntanse en el suelo y toman un pedazo de aquella piedra negra, que es cuasi como azabache y dura como pedernal, y es piedra que se puede llamar preciosa, más hermosa y reluciente que alabastro y jaspe, tanto que de ella se hacen aras y espejos.

Aquel pedazo que toman es de un palmo o poco más largo, y de grueso como la pierna o poco menos y rollizo. Tienen un palo del grueso de una lanza y largo como tres codos o poco más, y al principio de este palo ponen pegado y bien atado un trozo de palo de un palmo, grueso como el molledo del brazo, y algo más, y este tiene su frente llana y tajada, y sirve este trozo para que pese más aquella parte. Juntan ambos pies descalzos, y con ellos aprietan la piedra con el pecho, y con ambas las manos toman el palo que dije era como vara de lanza (que también es llano y tajado) y ponénselo a besar con el canto de la frente de la piedra (que también es llana y tajada), y entonces aprietan hacia el pecho, y luego salta de la piedra una navaja con su punta y sus filos de ambas partes, como si de un nabo la quisiesen formar con un cuchillo muy agudo, o como si la formasen de [image: image4.jpg]


hierro al fuego, y después en la muela la aguzasen y últimamente le diesen filos en las piedras de afilar. Y sacan ellos en un credo de estas piedras, en la manera dicha, como veinte o más navajas. Salen estas cuasi de la misma hechura y forma que las lancetas con que nuestros barberos acostumbran a sangrar, salvo que tienen un lomillo medio, y hacia las puntas salen graciosamente algo combadas. Cortarán y raparán la barba y cabello con ellas, y de la primera vez y primero tajo, poco menos que con una navaja acerada; mas al segundo corte pierden los filos y luego es menester otra y otra para acabar de raparse el cabello o la barba, aunque a la verdad son baratas, que por un real darán veinte de ellas. Finalmente, muchas veces han afietado españoles seglares y religiosos con ellas. Mas ciertamente verlas sacar es cosa de admiración, y haber acertado en el arte de sacarlas, no es pequeño argumento de la viveza de los ingenios de los hombres que tal manera de invención hallaron.”

FRAY GERÓNIMO DE MENDIETA (1945, III: 54- 62) LIBRO IV, CAPÍTULO XII: Del ingenio y habilidad de los indios para todos los oficios, y primero se trata de los que ellos usaban antes que viniesen los españoles.

También realizaron máscaras, ore​je​ras y otros adornos, así como fi​guras de formas muy peculiares llamadas “excéntricas”, ya que muestran formas no definidas pero sí de gran belleza. Entre las piezas hay pequeñas hoces que se ha pensado sirvieron para desgranar, además de otros utensilios como raspadores, pulidores, perforadores, etcétera, y, desde luego, figurillas humana.[image: image5.png]



